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PRESENTACIÓN


























Grecia es una Europa muy singular, balcánica y oriental, que desde el fin de la Edad Anti-

gua ha seguido una trayectoria histórica diferente a la de los países occidentales. Los grie-

gos se esfuerzan en defender sus intereses en el conflictivo marco geopolítico de los Balca-

nes y frente a Turquía, así como en preservar su identidad en el proceso de mundialización 

de los valores. La vitalidad de su lengua, una de las más antiguas habladas en nuestros dí-

as, es prueba manifiesta del éxito del pueblo helénico en su empeño por permanecer fiel a 

sí mismo a través de los siglos. Según Arnold Toynbee, "el griego actual representa a todas 

luces una fase tardía del lenguaje de los poemas homéricos". Por su parte, la religión cristia-

no-ortodoxa, mayoritaria en el país, desempeña una relevante función, de manera que his-

toria, lengua y religión son la patria común de todos los griegos. 







Grecia no es solo historia antigua, yacimientos arqueológicos y turismo cultural y de sol-pla-

ya: es también un Estado joven, surgido en 1830 al calor de la revolución liberal-nacionalis-

ta, un país dinámico, con presencia creciente en los Balcanes y en los países surgidos al sur 

de Rusia tras la desaparición del bloque comunista. A comienzos del siglo XXI, la sociedad 

griega se dispone a superar el reto de la modernización y a lograr la convergencia real con 

la Unión Europea. 
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Este libro trata de establecer un hilo conductor a través de las diferentes épocas y circunstan-

cias vividas por el pueblo griego, y de ofrecer una imagen global y sintética del mundo helé-

nico desde la Antigüedad hasta nuestros días. 
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TEMA 1







MAR Y MONTAÑA

























Grecia está situada en el extremo sureste de la región balcánica, en el centro de las rutas 

marítimas que recorren el Mediterráneo oriental y que comunican Europa occidental con 

Oriente Medio y los Balcanes. Es la salida natural de Rusia y de los países eslavos y balcá-

nicos al Mediterráneo. Su superficie es de 131 940 km2, de los cuales el 81% corresponde 

a la parte continental. La Grecia insular está formada por unas 2 000 islas —Jónicas, Espó-

radas, Cícladas, Dodecaneso, Creta, etc.—, de las que solo 170 están habitadas. Es la más 

pequeña de las penínsulas mediterráneas. La distancia entre los puntos más alejados entre 

sí es de 992 km de Norte a Sur, y de 793 km de este a oeste. El Estado griego tiene una 

frontera terrestre de 1 210 km: 282 con Albania, 228 con Macedonia, 494 con Bulgaria y 

206 con Turquía. 







Grecia es mar y montaña. Ningún punto del territorio dista más de 80 km de la costa, que 

tiene una longitud de 13 676 km, lo que explica la tradicional vocación marinera del pue-

blo heleno. El mar griego es muy bello, pero pobre en recursos pesqueros. La montañas, 

muy escarpadas, ocupan la mayor parte del país. Su configuración y altura han favorecido, 

históricamente, la compartimentación política y han dificultado el control del territorio y las 

comunicaciones. El macizo montañoso más extenso es el del Pindo, en el centro-oeste de la 
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Península, y el monte Olimpo, al sur de Salónica, es el punto más alto del país (2 917 m.). 

Las llanuras más extensas se encuentran en Macedonia occidental, en Tesalia y en el Pelo-

poneso (Mesenia, Argólida y Laconia). 








El clima es típicamente mediterráneo, de veranos calurosos e inviernos relativamente fríos, 

más templados cuanto más al sur. Las lluvias son escasas, y grandes zonas del país están 

recubiertas por monte bajo mediterráneo y por vegetación esteparia. Las temperaturas au-

mentan y la pluviosidad disminuye de norte a sur y de oeste a este. Los ríos son de escaso 

caudal y muy cortos. Los más caudalosos están en Macedonia y todos vierten en el mar

Egeo. El de mayor longitud es el Aliakmon (297 km). 
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TEMA 2







LOS ORÍGENES

























La Península Helénica fue colonizada por pueblos agrícolas y ganaderos procedentes de 

Oriente Medio a mediados del sexto milenio a. C. Pueblos indoeuropeos introdujeron la 

metalurgia del cobre mil quinientos años después. La necesidad de explicar los fenómenos 

naturales dio origen a un pensamiento mágico-religioso y al culto de divinidades, entre las 

que destacaba la Gran Madre Tierra, diosa nutricia, de la fecundidad, de la sucesión del 

tiempo, de los ciclos vegetales, de la vida y de la muerte. Un nuevo pueblo indoeuropeo,  

el aqueo, invadió la Península a finales del tercer milenio a. C. y creó la cultura micénica.

Tradicionalmente, se les ha considerado como el sustrato del pueblo griego. 













La civilización minoica 






Pero antes de la micénica, en la isla de Creta se había formado una cultura que tendría una 

gran proyección en el mundo prehelénico, la minoica, nombre procedente del mítico rey Mi-

nos. Las culturas neolíticas habían experimentado en la isla un gran desarrollo, que culminó 

a mediados del tercer milenio con la introducción del cobre y del bronce en la fabricación 

de útiles e instrumentos. Los cretenses practicaban un activo comercio con las islas Cícladas, 
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La cultura cretense conoció una edad de oro entre comienzos del siglo XVIII a. C. y media-

dos del siglo XV a. C. Fue la época de los palacios de Cnossos, Faistos Malia y Hania, en-

tre otros, cuya distribución del espacio responde siempre al mismo modelo: ingreso de co-

lumnas, grandes patios, almacenes, pórticos y galerías, en los que se emplearon sistemáti-

camente columnas de fuste disminuido hacia abajo. En las artes decorativas minoicas des-

tacan el labris, hacha de doble filo símbolo del poder. Muy numerosas son las esculturas

en marfil y barro de la diosa de la fecundidad, representada por una figura femenina con 

el pecho descubierto y portadora de serpientes. Los minoicos decoraban muros y paramen-

tos con frescos de motivos florales, animalísticos y, sobre todo, de figuras femeninas y esce-

nas de atletas jugando con toros, luchando y realizando ejercicios acrobáticos.







La desaparición de los centros urbanos minoicos a mediados del siglo XV a. C. se atribuye 

a la erupción del volcán de la isla vecina Santorini y a los terremotos y maremotos que cau-

só. Poco después la isla fue invadida por pueblos aqueos procedentes del Peloponeso, que 

reconstruyeron Cnossos y, en coexistencia con los minoicos, colonizaron el interior del terri-

torio. El incendio del palacio de Cnossos en 1380 a. C. marcó el comienzo del fin del mun-

do minoico. Su cultura ejerció una intensa influencia en la helénica, y muchos de sus mitos 

pasaron a formar parte de la mitología griega. Los minoicos hablaban una forma arcaica 

de la lengua de Homero, cuyos primeros testimonios escritos, tanto en caracteres jeroglíficos 

como pictográficos, proceden del siglo XX a. C.
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La civilización micénica 






La civilización micénica, resultado de la asimilación por los aqueos del sustrato cultural pre-

existente en el Peloponeso, alcanzó su mayor esplendor entre los años 1 600 y 1 000 a. C. 

Los aqueos conquistaron la Argólida, al este del Peloponeso, donde levantaron las ciudades 

de Micenas, Argos y Tirinto, defendidas por sólidas murallas; organizaron una poderosa flo-

ta, que desplazó a los minoicos de las islas del Egeo, y extendieron su influencia al resto del 

Peloponeso, el Ática y Beocia, incluso a Creta, el Asia Menor, Sicilia e Italia meridional. Fue-

ron los creadores de la primera civilización griega. 







El arqueólogo alemán Schliemann, que creyó en la realidad histórica que se escondía en 

los relatos homéricos de la Ilíada y la Odisea, encontró, a finales del siglo XIX, la ciudad de 

Troya, en el noroeste de Turquía, y puso al descubierto el yacimiento de Micenas, la ciudad 

de Agamenón, el rey que dirigió la coalición griega que luchó contra los troyanos. Micenas 

es un recinto amurallado formado por bloques ciclópeos, al que se accede por la famosa 

Puerta de los Leones, y en cuyo interior se han hallado varias tumbas en fosa, gran número 

de armas, joyas y máscaras, entre ellas la atribuida a Agamenón, y los restos de diversas

dependencias y del mégaron, palacio con una gran sala y pórtico de cuatro columnas. Los 

micénicos perfeccionaron las técnicas constructivas de los tholos, tumbas monumentales en 

piedra, de planta circular y cubierta cónica o cupuliforme, conseguida mediante la aproxi-
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mación de las hiladas, de las que es ejemplo destacado el llamado tesoro de Atreo o Tum-

ba de Agamenón, en Micenas. La cultura micénica asimiló numerosos elementos de la mi-

noica. Los micénicos transcribían su lengua griega con signos tomados del alfabeto minoi-

co. Su religión incluía ya a la mayor parte de los dioses del futuro panteón griego.  













Las invasiones dóricas 






Poco antes del comienzo del primer milenio a. C., Oriente Medio, Egipto y la Península He-

lénica fueron invadidos por los dorios, pueblo procedente del Norte conocedor de la meta-

lurgia del hierro, que les confirió un enorme poder. Los dorios ocuparon el Peloponeso, gran 

número de islas, incluida Creta, y acabaron definitivamente con las culturas minoica y micé-

nica. Las invasiones dorias marcaron el principio de un oscuro período histórico, que termi-

nó en el siglo VIII a. C., fecha de comienzo de la llamada época arcaica. 
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TEMA 3







LA ÉPOCA ARCAICA

























Los historiadores suelen llamar 'época arcaica' a la transcurrida entre la celebración de la 

primera Olimpiada (776 a. C.) y la victoria de los griegos sobre los persas (480 a. C.). Du-

rante la misma se formaron los tres grandes núcleos culturales del mundo griego: dorio (Pe-

loponeso, islas de Creta, Chipre, Melos, Santorini, Cárpatos, Cox, Rodas y costas de Cili-

cia), jonio (Ática, isla de Eubea, las Espóradas, las Cícladas y las costas centrales del Asia 

Menor) y eolio (Beocia, Tesalia y costas del noroeste del Asia Menor). El poder se atomizó y 

nacieron las poleis; surgió el alfabeto y se levantaron los primeros templos. En la época ar-

caica se configuró lo que hoy conocemos como civilización griega. 













Las "poleis" 






Las ciudades-estados, las poleis, eran ámbitos territoriales autónomos, en los que convivían 

ciudadanos y súbditos gobernados por sus propias leyes. Eran políticamente independientes 

entre sí, aunque todos los griegos compartían lengua, cultura, religión, mitología y, frente a 

los extranjeros o bárbaros, el sentimiento de su común pertenencia al mundo helénico. Esta 

forma de organización política, favorecida por la orografía, se mantuvo vigente hasta la uni-

ficación del país por Filipo de Macedonia en el siglo IV a. C.
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Las poleis guerreaban frecuentemente entre sí; a veces se unían frente a un enemigo exte-

rior, y participaban en las Olimpiadas, el más importante factor de cohesión entre todas 

ellas. Cada polis se gobernaba desde una ciudad (Atenas, Esparta, Tebas, Corinto, Mega-

ra, etc.), en la que destacaba la acrópolis (ciudad elevada), donde se erigían los templos y 

la residencia del soberano. El régimen político evolucionó de la monarquía a la oligarquía 

y a la tiranía. Por tiranos se entendía a los gobernantes que habían accedido al poder por 

procedimientos antidemocráticos, generalmente con el apoyo de los estamentos populares. 













Las colonizaciones ultramarinas  






La configuración geográfica de la Península Helénica y la gran extensión de sus costas favo-

recieron el desarrollo de la marina y los intercambios comerciales con los países allende los 

mares. A mediados del siglo VIII a. C., la necesidad de colocar a los excedentes de pobla- 

ción y los intereses comerciales impulsaron a los griegos a establecerse fuera de la Hélade. 

Las nuevas fundaciones gozaban de plena autonomía respecto a sus ciudades de origen y, 

a su vez, solían enviar expediciones al objeto de fundar nuevos asentamientos cada vez más

alejados de sus bases. Las primeras colonias se fundaron en el sur de Italia y en Sicilia, la 

Magna Grecia (Nápoles, Tarento, Siracusa, etc.), así como en la Península Calcídica, en la

actual Macedonia. Entre mediados del siglo VII y mediados del VI establecieron colonias en

 el Asia Menor (Mileto), Egipto (Naucratis), Libia (Cirene) e Iberia (Ampurias).
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Los griegos se establecieron en la Península Ibérica en rivalidad con los fenicios. Heródoto 

(484-424) alude al viaje del griego Colaios a Tartesos, a cuyas costas arribó empujado por 

vientos contrarios cuando se dirigía a Egipto. A fin de mantener alejados a los fenicios del 

comercio con las tierras del Finis Térrae, se inventaron tenebrosas leyendas sobre los peli-

gros que acechaban a los navegantes que se atrevieran a aventurarse más allá de las Co-

lumnas de Hércules (estrecho de Gibraltar). Era su propósito establecer una cabeza de puen-

te en las costas ibéricas a fin de conectar con el comercio atlántico, controlado por los tarte-

sios. Por esta razón, a comienzos del siglo VI, los griegos de la ciudad de Massalia (Marse-

lla) fundaron Ampurias, en la actual provincia de Gerona, a la que siguieron nuevas funda-

ciones de factorías y emplazamientos en la costa mediterránea de Iberia. 
 






Aunque los griegos no penetraron en el interior de las tierras ibéricas ejercieron una inten-

sa influencia sobre sus habitantes. La fundación de Ibiza (654 a. C.) por los cartagineses, y 

su victoria naval de Alalia (535 a. C.) sobre los griegos, marcaron el ocaso de la presencia 

helénica en Iberia. Ampurias, sin embargo, sobrevivió largo tiempo, y en ella desembarcó 

(218 a. C.) un ejército romano con el propósito de aislar de su retaguardia ibérica al gene-

ral cartaginés Aníbal, que había invadido Italia y amenazaba a Roma. 






Con las colonizaciones dio comienzo la economía monetaria en Grecia. Las primeras mone-

das eran simples trozos de metales preciosos con motivos decorativos y leyendas. Las prime-
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ras piezas de oro aparecieron en el Asia Menor durante el siglo VII a. C., pero el uso de es-

te metal no se generalizó hasta el siglo IV a. C. Entre ambos siglos se utilizó el electrum, una 

aleación de oro y plata, y la plata. Cada ciudad acuñaba su propia moneda, con sus pro-

pios tipos y leyendas, y hasta la época helenística no existieron monedas comunes a varias 

ciudades y territorios. 







Las colonizaciones fomentaron el diálogo intercultural, de manera que facilitaron la fijación 

del alfabeto y favorecieron la emergencia de un nuevo estamento social de comerciantes, fi-

nancieros y artesanos, que instituyeron sistemas democráticos de gobierno y promulgaron 

leyes a fin de organizar la convivencia en sociedad. En esas circunstancias se formaron las

dos grandes potencias del mundo helénico antiguo: Atenas y Esparta. 













Democracia y militarismo. Atenas y Esparta   






El sistema democrático no se desarrolló por igual en todo el territorio de la Hélade, sino que 

en la mayoría de las poleis se instituyó una democracia oligárquica que limitaba la partici-

pación política de los individuos según su edad, riqueza y origen social. Caso extremo fue 

el de Esparta, donde se impuso un sistema militarista. Incluso en Atenas, ejemplo supremo 

de democracia, se negaba la ciudadanía a los esclavos y a los extranjeros (metecos), y siem-

pre hubo oligarquías, relaciones de dominio y exclusión social y política. 
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Atenas evolucionó del régimen aristocrático a la democracia. En ese cambio desempeñó un 

papel de primer orden el reformador Salón, que, a comienzos del siglo VI, fijó las leyes por 

escrito, dividió a los ciudadanos según su nivel de riqueza y atribuyó al pueblo la defensa 

del Estado; protegió la economía, introdujo la acuñación de moneda y prohibió el someti-

miento a esclavitud por deudas. Con todo, su más relevante aportación fue establecer un sis-

tema de gobierno parlamentario: el antiguo consejo aristocrático del Areópago elegía a los 

arcontes, magistrados supremos investidos de atribuciones legislativas y judiciales, mientras 

que la asamblea del pueblo, la Ekklesiá, servía de cauce de participación popular. En sus 

deliberaciones intervenían los ciudadanos mayores de edad, que votaban a mano alzada. 

Pisístrato estableció una tiranía moderada (560 a 528 a. C.) y sentó las bases del esplendor 

de Atenas: desarrolló la economía, instituyó las fiestas panateneas y dionisias y fijó por es-

crito la Ilíada y la Odisea. La democracia fue restablecida por el arconte Clístenes en el 508 

a. C., redactor de la primera Constitución, que restringió los poderes del Areópago, incre-

mentó los de la Ekklesiá y atribuyó a la Boulé, órgano formado por quinientos miembros, re-

presentantes de las tribus del Ática, importantes funciones administrativas y relacionadas 

con el ejército, el culto y la política exterior. 






Esparta, al contrario que Atenas, se constituyó en un Estado militarista que extendió su po-

der sobre casi todo el Peloponeso. En la sociedad espartana se distinguían los lacedemo-

nios, poseedores de todos los derechos cívicos; los periecos, trabajadores agrícolas y ma-
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